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El tema central de este número de APORTES está de­
dicado al llamado problema militar. Pretendemos, con 
los artículos que hoy publicamos, seguir aportando ma 
teriales a los publicados en lps Nros. 5 y 8, de mar­
zo y diciembre de 1978 respectivamente.

w
"America Latina es el continente clásico de los 

pronunciamientos y juntas militares. Las dictaduras - 
militares son efectivamente un rasgo característico 
de su historia política, desde los caudillos milita­
res que dirigieron el proceso de emancipación nacio­
nal a principios del siglo XIX", sostienen Lowy y Sa- 
der al comenzar el artículo que publicamos a partir - 
de la página 5.

Luis Carlos Prestes, Secretario Gral. del Partido 
Comunista Brasileño, afirma que: "La acentuación de 
la actividad política de los militares refleja la agu 
dización de la lucha de clases en toda America Latina, 
como consecuencia de la crisis de estructura, de la - 
miseria creciente de las grandes masas trabajadoras , 
así como de la total incapacidad del capitalismo para 
dar solución a los problemas fundamentales que afli­
gen a nuestros pueblos".(pág.26 y sgtes.)

Volodia Teitelboim, del Partido Comunista de Chile, 
dice:"Podremos, pues, a la luz del examen objetivo in 
tentar la crítica y la autocrítica de lo acontecido , 
proponer las enmiendas a nuestra actuación, saber cuál 
es la línea de acción abierta y encubierta del adver­
sario; vale decir, permitirá indagar más claramente - 
en la estrategia y las tácticas propias y en las del 
enemigo. Será un prologo a las rectificaciones necesa
ria", en su articulo publicado en "Revista Internado 
nal", nro.l, 1977,
rias para transformar la derrota del pueblo en victo-
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Otros temas que integran este numero son el de có­
mo definir al MLN (T) y el de la lucha ideológica en 
el seno de la izquierda. El texto del debate entre el 
dirigente del MLN, Andrés Cultelli, y los asistentes 
a una conferencia pública efectuada en Ginebra el 13 
de noviembre de 1972, nos acerca un material poco co­
nocido dentro del exilio latinoamericano en Europa y 
que entendemos importante para conocer el pensamien­
to político de esta Organización. El capítulo que pu 
blicamos del libro de Régis Debray "La crítica de las 
armas" (1974), está destinado a analizar aquello que 
el autor denomina: Golpes y contragolpes de la lucha 
ideológica.

El reportaje "UTAA: la larga marcha", publicado o- 
riginalmente en MARCHA el 30 de abril de 1971,nos al­
canza un pedazo de la historia de los cañeros y sus 
luchas relatado por sus propios protagonistas.

Finalmente, "Brindis con el viejo" de Mauricio Ro- 
sencoff viene, fraternalmente, a traernos al exilio 
el optimismo histórico de un prisionero político uru­
guayo .



LA M IL ITA R IZA C IO N  

DEL ESTADO 

EN AM ERICA LATINA

M ICH A EL LOWY y  ED ER  SADER

artículo publicado en ZONA ABIERTA
nro.14, 1978

América Latina es el continente clásico 
de los pronunciamientos y juntas milita­
res. Las dictaduras m ilitares son efecti­
vamente un rasgo característico de su 
historia política, desde los caudillos mili­
tares que dirigieron el proceso de eman­
cipación nacional a principios del si­
glo x ix  (Bolívar, San Martín, O’Higgins, 
etcétera). Desde entonces, las dictaduras 
m ilitares han venido siendo uno de los 
medios utilizados con mayor frecuencia 
por las clases dominantes para imponer 
su orden en los momentos de crisis.

Después de la independencia, los regí­
menes m ilitares fueron el medio de aca­
bar con las resistencias colonialistas. Es­
tos regímenes fueron, más adelante, el 
medio de ahogar las tendencias «plebe­
yas» que, en el seno de los movimientos 
emancipadores, amenazaban a la sociedad 
oligárquica. Finalm ente fueron el medio 
de imponer la form ación de los Estados 
nacionales contra las tendencias separa­
tistas de las fracciones oligárquicas más 
atrasadas. Una vez establecido el nuevo 
orden, los caudillos dejaron de desempe­
ñ ar un papel útil y cedieron el paso a

sistemas políticos más estables y mas re­
presentativos del conjunto de las oligar­
quías

A partir de los primeros años de nues­
tro siglo, cuando la economía primaria 
exportadora empezó a presentar los sin 
tomas de una crisis más profunda y cuan 
do las luchas sociales que la ponen en 
peligro empezaron a agudizarse, los regí­
menes militares fueron los instrumentos 
ideales para conservar los intereses esta­
blecidos. No se trataba ya de imponer un 
nuevo orden, sino de defenderlo, de man­
tenerlo. Por esta razón, las tiranías mili­
tares se convirtieron en la norma general 
en estas regiones atrasadas.

Cuando el proceso de urbanización pro­
vocó un ensanchamiento de las bases del 
poder político, los dirigentes de cier­
tos movimientos antioligárquicos salieron 
también de los cuadros militares, como 
demuestran los casos de los ten entcs  bra-

1 Véase Halperin Donghi, Historia contem po­
ránea d e  América Latina, Madrid, Alianza, 1969.



sileños de los años 20, Marmaduke Grove, 
en 1932, en Chile, y Arbenz en Guatemala, 
en 1944.

Al final de la segunda guerra mundial, 
una vez consolidados los cambios reali­
zados, en general, durante los años 30, y 
a causa del impacto de la ideología demo­
crática que había presidido la victoria so­
bre el nazismo, se produjo una importan­
te reducción del número de dictaduras 
militares. El sociólogo norteamericano 
E. Lieuwin cuenta en el año 1947 sola­
mente siete gobiernos dirigidos por ofi­
ciales del ejército, de un total de veinte 2.

Sin embargo, durante los quince últi­
mos años hemos asistido a una multipli­
cación sin precedentes de los regímenes 
militares y a una eliminación progresiva 
de gobiernos «democráticos representati­
vos», así como a la irrupción masiva del 
cuerpo de oficiales en la escena política. 
Junto a países gobernados frecuentemen­
te por militares (Bolivia, América Central, 
etcétera), hay otros que, por el contrario, 
tienen tradiciones «cívicas» bien arraiga­
das. Brasil, que no había conocido jamás 
en su historia un régimen militar str ic ío  
sen.•su (el «Estado nuevo» de Getulio Var­
gas, 1937-1945, no fue en realidad una dic­
tadura militar), está desde hace once años 
gobernado por las fuerzas armadas; Chile 
y Uruguay, que tenían una tradición se­
mejante de gobiernos democráticos par­
lamentarios de tipo europeo (o con pre­
tcnsiones europeas), están hoy también 
sometidos a poderes militares.

Podemos definir como «poder militar» 
una forma de Estado en la que la jerar­
quía militar (el cuerpo de oficiales supe­
riores y medios) ocupa el sitio preferente 
en la vida política del país en cuestión, 
esto es, tiene los puestos clave del gobier­
no y los cargos más elevados del aparato 
estatal (ministerios, grandes empresas es­
tatales, administración, etc.).

Teniendo en cuenta esta definición, po­
demos comprobar que la mayoría de la 
población de este continente vive actual­
mente bajo un régimen militar.

¿En qué consiste exactamente la mili­
tarización del Estado o la politización del 
ejército? Según el citado sociólogo, hay 
que librarse del mito que pretende que 
las fuerzas armadas de América Latina

son una institución esencialmente milite- 
«Que esto es un error se ve muy cía 
mente si examinamos a londo sus lime 
nes reales. Para una organización de lu< 
zas armadas hay dos —y solamen le üo.v 
funciones militares legales: delendor .i 
nación contra la agresión externa \ dek 
der al gobierno preservando el orden 
terno.» Ahora bien, como dice Lieuvv.i 
las fuerzas armadas latinoamericanas 
se enfrentan con ningún enemigo exten 
y, en vez de defender a los gobieru* 
constitucionales, tienden con demasían 
frecuencia a derribarlos... '. En nuesui 
opinión, esta distinción no es lo bastam 
significativa: la acción de defender al t < 
bienio y la de derribarle son p o líticas  I i 
dos. No puede definirse como «puranuii 
te militar» y «apolítica» una inteixeiu » • 
del e jército  en defensa de un gobierrn 
«constitucional», bien por una acción i 
presiva (la matanza de Tlatelolco en MI 
xico, en 1968) o por una sublevación iU 
mocrática (la insurrección «constitucii» 
nalista» de la República Dominicain 
en 1965).

aiQdr

Lara 

jo: tik

«mu 

ano o

I ■

ín

La militarización del Estado no consu 
te, pues, en el paso de lo «puramente nu 
litar» a lo «político», sino en el hecho ti 
que las fuerzas armadas invaden el con 
junto del aparato del Estado, «coloni/nn 
do» la mayor parte de las estructuras c 
tatales y paraestatales (en la cuinbie ni 
la pirámide); en la fusión total o paren p, 
entre los aparatos represivos v los demsi 
aparatos del sistema de dominación p 
lítica.

Esta militarización puede tomar la fo> 
ma abierta y explícita de un rég im en  nv 
litar  propiamente dicho, pero lambió 
otras formas más mediatizadas, más «sul * 
terráneas», en las que las fuerzas arma 
das no ocupan los primeros puestos de II 
escena política, no «gobiernan» direct. 
mente, pero ejercen entre bastidores ui 
control más o menos estrecho sobre le 
que desempeñan formalmente el poder.

2 E. Lieuwin. Militarismo e política na Amcr 
ca iMtina, Río de Janeiro. Zahar. I%4. p. 8.

1 E. Lieuwin, Generals vs. presidents: n eo  mil 
tarism  in Latin America, Nueva York, Praege 
1964. p. 95.
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bien van ocupando progresivamente cier­
tas estructuras estatales, tales como la 
adm inistración de determinadas regiones 
«vitales», la extensión «ilimitada» de la 
ju sticia  m ilitar, etc. E sta es la situación 
actual de Colombia, por ejemplo.

Los regímenes militares y las dictaduras 
civiles suelen designarse habitualmente 
por el térm ino común de E stad os d e  ex­
cep c ión . Esta terminología nos parece 
muy poco fundada, ya que parece consi­
derar implícitamente al Estado «constitu­
cional» dem ocrático (formal) o parlamen­
tario como la n orm a  y al Estado militar 
como la ex cep c ión . Ahora bien, La histo­
ria de América Latina desde la indepen­
dencia hasta el siglo xx, y sobre todo a 
lo largo de los quince últimos años (y lo 
que estamos diciendo resulta igualmente 
válido para Asia, Africa y Europa del 
sur), nos sugiere precisamente la hipóte- 
tesis contraria: la «norma» es la dicta­
dura m ilitar o civil; la excepción, el régi­
men representativo constitucional. El so­
ciólogo Heinz Sonntag, en su excelente 
artículo sobre las formas de Estado en 
América Latina, reconoce esta dificultad 
y trata de eludirla con el concepto de E s­
ta d o  d e  ex cep c ión  p erm an en te  en Améri­
ca Latina. Ahora bien, en nuestra opinión 
hay aquí una con trad icc ión  *in a d je c t o », 
pues si la excepción se hace permanente 
no se trata ya de una excepción...

Pero por encim a de la divergencia ter­
minológica se plantea una cuestión fun­
dam ental: el hecho de que el e jercicio  del 
poder de las clases dominantes en Amé­
rica Latina (y en otras partes) exige la 
utilización habitual y constante (y no ex­
cepcional) de la represión como forma 
principal de dominación.

Gram sci definió el Estado como «una 
hegemonía acorazada de represión», en­
tendiendo por hegemonía el conjunto de 
estructuras e instituciones capaces de ad­
m inistrar un consenso social en tom o a 
la clase dom inante4.

Estas estructuras, los «aparatos ideoló­
gicos» (escuela, Iglesia, partidos políticos, 
prensa, radio, etc.), no pueden nunca 
m antener la dominación por sí solos y exi­
gen siempre la presencia de una «garan­
tía última» del orden social, en form a de 
instrum entos coercitivos, los «aparatos

represivos» (ejército, policía, fuerzas pa­
ram ilitares, etc.). Sin embargo, en la me­
dida en que el e je  del poder se desplace 
claramente hacia los aparatos represivos, 
puede hablarse de un «Estado con domi­
nante coercitiva», término provisional que 
nos parece preferible al concepto cqui 
voco de Estado de excepción.

En América Latina, el carácter explo­
sivo de las contradicciones sociales lia 
provocado constantemente desplazamien­
tos de esta clase. Pero en los últimos 
quince años estamos asistiendo a una nue­
va »etapa histórica, caracterizada por la 
extensión de los Estados con dominante 
coercitiva en la mayor parte del conti­
nente, como consecuencia de una profun­
da crisis  d e  h eg em on ía : los aparatos ideo­
lógicos, incapaces de desempeñar satis 
factoriamente su papel de generadores de 
consenso, han sido apartados o absorbi­
dos por los aparatos represivos y en es­
pecial por las fuerzas armadas. La escue­
la, la universidad, la Iglesia, los partidos 
políticos, sufren crisis cada vez más in­
tensas y ven formarse en su interior focos 
de impugnación ideológica del orden im­
perante. La excepción más importante es 
México, donde el conjunto com plejo de 
los aparatos encargados de difundir la 
ideología oficial de la revolución mexica­
na — coronados por el Partido Revolucio­
nario Institucional ( p r i )— ha sido capaz 
de asegurar una constante adhesión (o 
neutralización) de las clases populares, 
haciendo poco frecuente el recurso masi­
vo a los instrumentos represivos (como 
en 1968).

Es importante destacar que la milita­
rización del Estado no significa en modo 
alguno un uso exclusivo  de la represión 
como forma de dominación; no sólo los 
aparatos ideológicos siguen desempeñan­
do su papel, sino que el mismo ejército 
tiene un papel también ideológico al di­
fundir ciertos temas que varían según la 
coyuntura: desarrollo económico, unidad 
nacional, defensa contra la subversión, et-

4 A. Gramsci, N otte sul M achiavello, sulla po­
litica e sullo stato m oderno, Torino, Einaudi, 
I955, p. 132.



cétera. En realidad, hay que distinguir en­
tre el concepto de «régimen militar» y el 
de Estado con dominante coercitiva, pues 
ambos no coinciden siempre. Hay regí­
menes militares en los que la represión 
no desempeña un papel más importante 
que en un Estado llamado «constitucio­
nal» (Perú) y, por el contrario, ciertos re­
gímenes «civiles» pueden estar asentados 
casi exclusivamente sobre la represión y 
el terror (Haití).

Para comprender el comportamiento de 
los militares en el poder hay que tener 
en cuenta que no constituyen ni una cla­
se ni una «casta», y que su práctica polí­
tica no queda explicada completamente 
por sus orígenes sociales. Así, por ejem ­
plo, el predominio de la oligarquía agra­
ria en la jerarquía de la marina y la com­
posición pequeñoburguesa del e jército  de 
tierra —para poner un ejemplo que se 
encuentra frecuentemente en América La­
tina— pueden ayudar a comprender las di­
ferencias de comportamiento e incluso los 
conflictos entre las distintas ramas de las 
fuerzas armadas. Sin embargo, «la unidad 
de las fuerzas armadas», además de un 
mito, es un fenómeno real: la pertenen­
cia común a una ca tegoría  social. Una ca­
tegoría social es un grupo que se define 
por su relación con las instancias extra­
económicas de la estructura social, bien 
sean ideológicas (intelectuales, estudian­
tes) o políticas (burócratas, militares). 
Pues bien, del mismo modo que existe 
una eierta unidad en el comportamiento 
de los estudiantes, independientemente de 
su origen social, en toda categoría social 
se da una cierta comunidad extraclasista, 
determinada por relaciones comunes con 
los aparatos ideológicos o políticos. Por 
eso, como elementos dirigentes del apa­
rato represivo del Estado, los militares 
constituyen una categoría social relativa­
mente homogénea, cuyo comportamiento 
se define en buena medida por esta deter­
minación específica. La consecuencia es 
una relativa autonomía del Estado mili­
tarizado, respecto a las clases dominan­
tes, aunque siga siendo, en último térmi­
no, el guardián del orden instaurado por 
esas clases. Esta autonomía es más im­
portante en las formas de Estado llama­
das «bonapartistas», donde los militares

aparecen en el escenario político como ir 
bitros por encima de las clases soda ti 
y más restringida en los regímenes dun le 
a  través de u n  complejo m ilita r -in d u .M  a 
y/o por la cooptación de generales en jj 
consejos de administración, se prod¡ a 
una verdadera fusión social entre mil a 
res y empresarios (Brasil).

Por consiguiente, el origen social |e 
queñoburgués de la mayoría de los of¡< a 
les profesionales de los ejércitos latí o 
americanos no es, contrariamente a le 
que dicen los análisis habituales de la 
«sociología militar» norteamericana, .? 
dato decisivo, salvo  cuando el aparato i i 
litar entra en crisis y la unidad artitic il 
de los cuarteles deja paso a los conflici »s 
entre las clases sociales que atraviesan a 
institución armada.

FACTORES DB LA MILITARIZACION 
DE LOS RBGIMRNES LATINOAMERICANOS

B ajo  esta tendencia a la militarizad' l  
de los Estados latinoamericanos se e f* 
cuentra un proceso de profundas modi - 
caciones de las relaciones sociales. P<’ r 
un lado, el desarrollo capitalista que í 
produce en los países más importante» 
entre los años 50 y 60 exige nuevas fo > 
mas de acumulación de capital. Por l 
otro, las luchas políticas pasan, a part * 
de la revolución cubana, a una nueva fas , 
con objetivos nuevos, nuevas alianzas * 
nuevas formas de expresión.

Ni que decir tiene que no existe un 
separación estricta en la práctica entr 
los factores económicos y los político: 
El tránsito a un nuevo modelo de aci 
mulación capitalista no es un fenómen 
puramente económico. Las nuevas cond  
d o n e s  d e  exp lotación  d e  la fu erza  d e  tre 
b a jo  que éste aporta introducen ya lo 
factores políticos de su realización. Se ha 
cen necesarias nuevas relaciones entre la: 
clases. Pero el modelo de acumulación 
que se concretará será la resultante de 
esas nuevas relaciones sociales, establecí 
das según la capacidad que tenga cadt' 
clase, capa o fracción de clase para im 
poner sus intereses. La distinción entre 
factores económicos y políticos no tiene 
por objeto  establecer una diferencia clara



entre esos dos niveles, lo que va en con­
tra de su propia esencia. Al hacer más 
clara la especificidad de ambos factores, 
lo que se pretende es aclarar las condi­
ciones particulares de cada situación.

El Estado, como centro de poder en la 
sociedad, es la expresión dominante de 
las relaciones de poder vigentes. Resul­
tante de la fase de acumulación capita­
lista y de las relaciones entre las diferen­
tes fuerzas en la lucha de clases, el Esta­
do es, simultáneamente, el instrumento 
de las clases dominantes para consolidar 
o modificar un modo de acumulación y 
para consolidar o modificar el equilibrio 
de unas fuerzas sociales determinadas. 
Por esta razón, el Estado, la lucha de cla­
ses y la acumulación de capital se inter­
penetran en todos los niveles. Cada uno 
de estos fenómenos está presente en la 
configuración de los demás, constituyen­
do su conjunto lo que llamamos «la for­
mación social».

¿Cuáles son las causas que explican la 
tendencia hacia la militarización del Es­
tado en América Latina desde los comien­
zos de los años 60?

Es evidente que la revolución cubana 
es uno de los acontecim ientos históricos 
decisivos para comprender esta evolución. 
La revolución cubana trastornó profunda­
mente los sistemas de dominación tradi­
cionales, desencadenando o intensificando 
una crisis de hegemonía sin precedentes 
en el continente. El conjunto de los apa­
ratos ideológicos —escuela, Iglesia, parti­
dos políticos— quedó afectado, en un gra­
do mayor o menor, según los países y los 
períodos. Esta crisis tomó diversas for­
mas: radicalización extrema del movi­
miento estudiantil, aparición de una co­
rriente cristiana revolucionaria en ciertos 
sectores del clero, escisiones rebeldes en 
diferentes partidos «populistas* tradicio­
nales ( apra  en el Perú, Acción Democrá­
tica en Venezuela), etc.

Como consecuencia tanto del desarrollo 
económico como del impacto de la revo­
lución cubana, se produce en América La­
tina una intensificación significativa de 
las contradicciones sociales. Esta se ma­
nifiesta por la irrupción de capas sociales 
hasta entonces inorganizadas (campesina­
do), desarrollo y «politización» de los con-

flictos industriales, aparición de fuerzas 
radicales de oposición al statu  quo, im­
pugnación de la disciplina en el seno de 
las mismas fuerzas armadas, etc.

Para poder enfrentarse con estas miíl 
tiples amenazas y para sustituir al siste­
ma de hegemonía en quiebra se sustituye 
el Estado «constitucional» por un Estado 
militar o con predominante coercitiva, re­
emplazando el personal político tradicio­
nal por los cuadros militares. Podríamos 
invertir la fórmula de Gramsci hablando 
del Estado como de una represión en­
vuelta en hegemonía; cuando la capa pro­
tectora (los aparatos ideológicos) se di 
suelve o adelgaza, el núcleo coercitivo 
sale a la superficie.

Estos factores político-sociales e ideo­
lógicos se combinan con una determina­
ción fundamental, de naturaleza económi­
ca: el nuevo modo de acumulación de ca 
pital en América Latina y sus implicacio­
nes en la vida del Estado.

Partimos así de las características pre­
dominantes en el proceso de desarrollo 
capitalista latinoamericano del período 
precedente, es decir, g rosso  m odo, desde 
la primera guerra mundial hasta fines de 
los años 40. En este periodo, la larga cri­
sis del mercado mundial creó condicio­
nes favorables al cambio del centro mo­
tor de las economías latinoamericanas, 
que del sector primario exportador pasa 
a ser el sector industrial interior. La fi­
sura entre la producción y el consumo, 
tan característica de las economías peri­
féricas 3, pareció destinada a desaparecer. 
La reducción de las exportaciones latino­
americanas, que tuvo como consecuencia 
una contracción de la capacidad importa­
dora de estas economías, liberó, por un 
lado, fondos y, por otro, consumidores 
que permitieron un desarrollo industrial 
del tipo «sustitución de importaciones» 6

* Véase Celso Furtado. La econom ía latinoame­
ricana, Santiago. Editora Univcrsitaiia, y Ruy 
Mauro Marini, Dialéctica de la dependencia, Mé­
jico, Era, 1973.

4 Celso Furtado, op. cit.; María da Conceicao 
Trovares, Auge e d ecIM o do p rocesso de substi- 
tucao d e  im p orta foes  no capitalism o financeiro. 
Rio de Janeiro, Zahar; Ruy Mauro Marini, op. cit.



Este proceso de industrialización se 
inicia en las ramas de producción de bie­
nes de consumo final, de un desarrollo 
tecnológico menor y que aprovechaban a 
la vez la abundancia de mano de obra y 
las disponibilidades locales de materias 
primas. Estos sectores de vanguardia son 
las industrias textiles y alimenticias. El 
crecimiento de estas ramas, llamadas de 
«bienes-salario*, implica el aumento de la 
demanda de los asalariados.

Esto no significa, sin embargo, que la 
fisura ya mencionada entre las esferas de 
la producción y del consumo tienda a ce­
rrarse. El proceso de industrialización la­
tinoamericana se produce sin romper con 
su base primaria exportadora, lo que hace 
que su modo de producción y de circula­
ción deba adaptarse a esta base.

Lo dicho requiere una pequeña expli­
cación: las burguesías industriales latino­
americanas se constituyeron como apén­
dices de unos sistemas primarios expor 
tadores. Las exportaciones producían las 
divisas necesarias para importar máqui­
nas. Las condiciones de apropiación mo­
nopolista de la tierra engendraban una 
importante reserva de mano de obra ca­
paz de proporcionar fuerza de trabajo  a 
bajo precio. Muchas veces era precisa­
mente la demanda del sector primario ex­
portador la que constituía, en su mayor 
parte, el mercado consumidor para las in­
dustrias locales.

A partir de la crisis de 1929, la altera­
ción de las condiciones del mercado mun­
dial produce cambios significativos en los 
sistemas de poder en América Latina. Por 
un lado, estos cambios fomentan la indus­
trialización y, por el otro, la ausencia de 
una burguesía industrial políticamente in­
dependiente de la base rural determina 
la aparición de un poder de compromiso 
en el que los intereses industriales son 
defendidos por gobiernos que se apoyan 
en una amplia base social, lo que les per­
mite, a partir de un pacto fundamental 
con la antigua oligarquía, hacer inclinar­
se progresivamente la balanza del lado 
de la industria. Vargas en Brasil en 1930, 
Cárdenas en México en 1934, el gobierno 
liberal en Colombia por la misma fecha, 
el Frente Popular en Chile en 1938, Perón 
en Argentina en 1945, dan una nueva

orientación a la acción del Estado, fomen­
tando las condiciones necesarias para 
crear un mercado interno. Estos regíme­
nes se diferencian mucho unos de otro« 
a causa de las diversas alianzas \ las di 
ferentes relaciones de fuerzas, asi como 
de la diversidad de las etapas del proce­
so de desarrollo en las que se establecie­
ron. Pero todos tienen en común el diri­
gir un proceso de industrialización ev.cn 
siva, reforzando el papel del F.si.ulo c iii 
corporando nuevos contingentes »le ¡nano 
de obra al mercado del trabajo  urbano, 
sin romper la relación de dependencia 
creada por la economía primaria c.\¡m»ría- 
dora que les proporciona las divisas nece­
sarias para las importaciones. Esto es lo 
que induce a Ruy Mauro Marini a afir 
mar: «A partir, pues, del modo de circo 
lación que caracteriza a la economía ex­
portadora, la economía industrial depen 
diente reproduce, bajo una forma especi­
fica, la acumulación de capital basada en 
la sobreexplotación del trabajador. Por 
consiguiente, reproduce también el modo 
de circulación que corresponde a este tipo 
de acumulación, aunque lo haga de lor 
ma modificada; va no es la disociación 
entre la producción y la circulación de 
m ercancías en función del mercado mun­
dial la que opera, sino la s ep arac ión  en­
tre la e s fe ra  su p erio r  y la e s fe r a  in fer io r  
d e  la c ircu lac ión  en el in terior m ism o de  
la econ om ía . Dicha separación, al no es 
tar contrarrestada por los factores que 
operan en la economía capitalista clási 
ca, adquiere un carácter mucho más ra 
dical» 7.

Los regímenes políticos que se instalan 
a partir del proceso de industrialización.

y Subdesarrollo  y revolución. México. Sigi«» X X I, 
1969; Antonio Barros de Castro, «O modelo Insto 
rico latino-americano*, en S ete cnsaios sobre  a 
econom ia brasileira. Río de Janeiro, Forense. I%8; 
André Gunder Frank, Capitalism o  y su bdesarro­
llo en América Latina. Buenos Aires, Siglo X X I, 
1970; M. Peralta Ramos. E tapas d e  la acum ula­
ción capitalista y alianzas d e  clase en la Argen­
tina (1930-/970), Buenos Aires, Siglo X X I: A Pin 
to, Chile: un ca so  d e  desarro llo  frustrado. San­
tiago, Editora Universitaria.

’ Ruy Mauro Marini, Dialéctica d e  la depen  
den d a .  pp. 63^4.



y que tienen por objeto  el desarrollo, se 
mantienen gracias a una amplia base so­
cial. Nuevas categorías de funcionarios 
luvorecidos por la extensión del papel de 
Estado y el aumento de la oferta de em­
pleos en el sector terciario, profesiones 
liberales y pequeños propietarios favore­
cidos por el incremento de la renta urba­
na forman esta base. Incluso en el inte­
rior de las elases explotadas, nuevos con­
tingentes de trabajadores incorporados a 
la fuerza de trabajo  de la industria, que 
gozan de privilegios que no poseían antes 
en calidad de trabajadores rurales o sub­
proletarios, constituyen la base de las re­
laciones sociales de tipo populista. La di­
námica misma de esta industrialización 
extensiva, que proporciona las condicio­
nes que permiten la existencia de los Es­
tados de compromiso, irá más lejos de 
dichas condiciones. Después de haber em­
pezado por las ramas productoras de bie­
nes de consumo inmediato, dicha dinámi­
ca alcanza posteriorm ente a las ramas 
más com plejas de bienes intermedios y 
de capital, como respuesta a las presio­
nes ejercidas sobre la capacidad de im­
portación del sistem a, lo que produce un 
cam bio del e je  de acumulación por sec­
tores.

Durante los años 50, las exigencias de 
esta transform ación se hacen evidentes 
en México, Brasil y Argentina. Las bur­
guesías gobernantes tratan de dar una 
respuesta de acuerdo con la lógica del 
proceso de acum ulación, con m ejores o 
peores resultados, según los casos.

A lo largo del proceso de sustitución de 
las im portaciones, hay un momento en el 
que el im porte global de las inversiones 
necesarias para pasar a una nueva etapa 
tiene que conseguirse teniendo en cuenta 
la escasez de capital interno y la dispo­
nibilidad de capital internacional. E l re­
curso al capital extran jero  debe ir  acom­
pañado de algunos cebos concretos. Los 
más im portantes son una legislación fa­
vorable a la repatriación de los benefi­
cios, la disponibilidad de recursos de in­
fraestructura a un costo muy bajo  y, so­
bre todo, el costo poco elevado de la fuer­
za de trabajo . En la medida en que el 
mercado mundial se amplía después de 
la guerra, la dependencia de los procesos

de industrialización periférica se acentúa, 
lo que se expresa por los modelos tecno­
lógicos que predominan en ella, y que ace­
lerarán el proceso de monopolización de 
la economía.

La introducción de una tecnología de­
masiado desarrollada para los modelos 
latinoamericanos produce un aumento de 
la productividad más que superior al des­
arrollo de la base productiva. Esto signi­
fica que el paro engendrado por la iuno 
vación tecnológica no queda compensado 
por las nuevas inversiones. Nos encontra­
mos ante el esbozo de una crisis de rea­
lización.

La bipolarización de las rentas [ ...]  por un lado  
tiende a ser un freno a la reproducción amplia­
da del capital y ex a cerb a  ¡a s 'con trad icc ion es . 
por otro, por la rcorientación de la acumula­
ción del capital, tiende a subproducir una nue­
va modificación de la distribución de las rentas 
en favor de una tercera categoría —llamada ge­
neralmente clase media—, en detrimento de la 
clase obrera. Esta tercera demanda reanima el 
proceso de acumulación cuando puede manifes­
tarse, es decir, cuando la rcpresión/inlcgración  
de la clase obrera se hace sin demasiada vio 
lencia •.

Esta tercera demanda no es una crea­
ción artificial a p osteriori, sino un pro­
ducto directo del modo de acumulación 
mencionado. Por un lado, las caracterís­
ticas técnicas de las industrias modernas 
exigen un aumento del número de traba­
jadores improductivos, que, en las con­
diciones de formación de la mano de obra 
en vigor en estos países, alcanzan unos 
niveles de remuneración mucho más ele­
vados que los trabajadores manuales. Por 
otro, las dificultades en la realización del 
capital provocan una desviación de la co­
rriente de capitales de la esfera produc­
tiva a la del comercio y los servicios. Los 
empleos aumentan en esta esfera, produ­
ciendo otros tantos consumidores privi­
legiados.

En estas condiciones, el incremento del 
mercado no implica forzosamente el nu 
mentó de la remuneración de la fuerza 
de trabajo; pero sí, por el contrario, una

• Pierre Sain ma: «Vers un nouveau modèle
d'accumulation». Critiques de l’Économ ie Poli­
tique, 16-17, 1974, pp. 56-59.



mayor explotación de dicha fuerza para 
garantizar una «superacumutación» capaz 
de sostener la intensificación del consu­
mo de una base reducida de privilegia­
dos. Lista necesidad de presionar para dis­
minuir los costos de producción, y de 
compensar los límites del mercado con 
una subida de los precios de los produc­
tos, terminará por resultar incompatible 
con los regímenes populistas y de demo­
cracia burguesa.

No queremos decir con esto que los 
regímenes autoritarios se han extendido 
forzosamente por America Latina como 
una consecuencia de su industrialización. 
La burguesía no elige a capricho sus regí­
menes de dominación; éstos son el resul­
tado de la relación de fuerzas sociales 
imperantes en cada situación.

Por el contrario, afirmamos que tas 
condiciones políticas más favorables al 
desarrollo de la industrialización capita­
lista (v hablamos aquí de fase en un sen­
tido internacional, porque, independiente­
mente del nivel de desarrollo alcanzado 
en cada país por su industria, son tas con­
diciones internacionales de acumulación 
tas que no permiten la repetición de los 
procesos de sustitución de tas importa­
ciones para mercados nacionales relativa­
mente cerrados, como en los años 30), ga­
rantizan la represión de tas formas ele­
mentales de resistencia de tas clases tra­
bajadoras. Por esta razón, los regímenes 
que se apoyan sobre una movilización de 
masas de tipo populista en el marco de 
una democracia formal son, de un modo 
creciente, los momentos inestables de un 
equilibrio de fuerzas y no la «forma nor­
mal» de la dominación burguesa en el 
continente.

LAS FORMAS DE MILITARIZACION
DEL ESTADO

Las dictaduras m ilitares tienen una cosa 
en común: que eliminan a los distintos 
organismos que permiten el equilibrio de 
representación de las diferentes fraccio­
nes de las clases dominantes. En su lugar 
surge un ejecutivo que concentra todas 
tas funciones de gobierno y que se apoya 
directamente en las fuerzas armadas.

Las características propias de tas fuer­
zas armadas — «profesionalismo», discipli­
na autoritaria, jerarquía rígida, ideología 
de defensa del orden—  dan naturalmente 
a los regímenes militares un aspecto mas 
claramente represivo. Este recurso mas 
directo a la represión es ya un síntoma 
de la crisis de legitimidad de la domina­
ción burguesa en el continente. Poro si 
miramos con más detenimiento, podemos 
distinguir entre los regímenes militares 
centrados sobre la función represiva tilia  
sil, Chile, Bolivia. Nicaragua, etc ) \ los 
que combinan ciertas características pai 
cialmente f>opulistas con rasgos específi­
camente represivos (Perú, Panamá, ele.). 
En el interior de estos regímenes milita­
res orientados hacia la represión debe­
mos distinguir entre tas dictaduras mili­
tares tradicionales, erigidas para mante­
ner la sociedad prim aria cx|x>i ladora. y 
las dictaduras m ilitares que suigen para 
responder a las contradicciones creadas 
por la sociedad industrial capitalista. Ve­
remos que tienen caracteres diferentes, 
según las distintas funciones que ejercen.

Las d ictad u ras m ilt ía ies  trad ic ion a les

Como son el producto de una sociedad 
relativamente sencilla, su función lo es 
también: asegurar la realización de la 
sobreexplotación de los trabajadores ru­
rales e impedir que el orden vigente se 
vea amenazado por la com petencia y tas 
luchas entre sectores oligárquicos rivales. 
Estos regímenes son, en cierto  modo, me­
diaciones entre la oligarquía rural y tas 
(o la) compañías extian jetas que contro­
lan su com ercio exterior. Reciben el apo­
yo de tas oligarquías locales para que re­
presenten sus intereses frente al capital 
extranjero y mantengan el orden interno. 
Pero no representan al conjunto de la 
oligarquía local. Crean una base propia a 
partir del apoyo que les presta la com ­
pañía extranjera. Gracias a este apoyo, 
las tiranías m ilitares tradicionales impo­
nen el orden por encima de tas intermi­
nables luchas de grupos. Pero los tiranos 
se encuentran unidos a ciertos clanes y 
utilizan el poder en su beneficio.

Por eso, estas dictaduras no llegan a



Unificar a la clase dominante. El estigma 
de la corrupción que parece acompañar­
las como su sombra no es mas que la 
ausencia de un robo legal, institucionali­
zado. Por esta razón, son simultáneamen­
te instrum entos de la empresa extranjera 
en su obra de control de la economía na­
cional y de la clase dominante local res­
pecto a ésta. A tal descripción correspon­
den las dictaduras de Tru jillo  en Santo 
Domingo y de Somoza en Nicaragua, se­
gún Halperin Donghi:

Kn estos países tocados en época relativamente 
lardia por la expansión de las exportaciones, la 
dictadura se translorm ó en un instrumento de 
conquista del picdominio económico por el sec­
tor gobernante: la tamilia Trujillo en Santo Do­
mingo, la de Soinoza en Nicaragua, llegaron a 
apoderarse de partes muy importantes del pa­
trimonio naiional. Estos avances, que llevaron 
a la niediati/.acion de las oligarquías tradiciona­
les,'fueron acompañados de los no menos sig­
nificativos de los emisarios de la economía do­
minante: conquista de parte de la tierra domi­
nicana por las compañías azucareras norteame­
ricanas; de la nicaragüense por las empresas 
fruteras...

En uno y otro caso la implantación de los re­
gímenes dictatoriales es, por añadidura, herencia 
de la ocupación militar estadounidense; son los 
j e f es  J e  tas guardias nacionales, que deben  su 
situación al favor del ocupante, quienes —orga­
nizando tropas excepcionalm ente bien  arm adas  
y m antenidas, que les  son personalm ente leales— 
logran con tar con  un apara to  m ilitar indepen­
d ien te d e  las bases m ás tradicionales d el poder  
local, que se muestra, por lo tanto, menos 
permeable al influjo de éstas que el ejército al 
que reemplazan 9.

Examinemos ahora cuáles son los pro­
blemas que tratan de resolver las dictar 
duras, sobre qué relaciones sociales se 
basan y cuáles son las contradicciones so­
ciales engendradas por estos regímenes.

A principios de este siglo, Estados Uni­
dos, Gran Bretaña y Francia compartían 
la dominación económica sobre Nicara­
gua. El gobierno nacionalista de Zelaya 
trató de utilizar esta concurrencia para 
m ejorar las condiciones de la economía 
local. La United Fruit organizó entonces 
un movimiento arm ado que derribó al go­
bierno. La intervención directa de Esta­
dos Unidos, en 1911, perm itió la «elec­
ción» de un nuevo presidente, miembro 
del partido conservador. Pero cuando las 
fuerzas de los Estados Unidos se retira­
ron de Nicaragua, en 1924, estalló una

guerra civil. En 1926, los norteamericanos 
desembarcaron de nuevo, obteniendo que 
los generales liberales y conservadores 
firmaran la paz.. Pero entre los liberales 
opuestos al gobierno títere había ya cier 
tas fuerzas que expresaban las aspirado 
nes de los trabajadores. Para éstos, la 
cuestión fundamental era la situación de 
explotación a la que les sometía la tuer­
za extian jera. Sandino, que había sido 
trabajador agrícola y minero, al fren le de 
un pequeño ejercito , se mantuvo contra 
la Guardia Nacional y las fuerzas de ocu 
pación hasta 1930. Después de la derrota 
y muerte de Sandino, el general Anasta­
sio Somoza, comandante de la Guardia 
Nacional, dirigió un golpe de Estado, co ­
mienzo de su largo reinado.

La dictadura de Somoza se impuso gra 
cías a la fuerza de la Guardia Nacional, 
que eliminó la amenaza sandinista v ase­
guró la existencia de un Estado nacional 
liberado de un ejército  de ocupación, pero 
garantizando la dominación económica de 
la empresa norteamericana, sin oposición.

El poder personal o de un clan (Tru 
jillo, Duvalier, Somoza, Slroessnert man­
tenido por una guardia fiel y privilegiada 
corresponde a las necesidades de una so­
ciedad simple, de las que basan su econo­
mía sobre la exportación de productos 
primarios. Para asegurar el máximo be­
neficio a las empresas exportadoras, el 
terror estatal aplasta implacablemente la 
menor manifestación de oposición. Las ri­
quezas producidas por los sectores im­
portantes de la economía no están des­
tinadas al consumo de la población local, 
cuyas reivindicaciones tendrían, pues, por 
único resultado aumentar los costos de 
producción y disminuir, por lo tanto, los 
beneficios de dichas empresas.

Por eso estos regímenes utilizan la fuer­
za, la miseria y la ignorancia para repri­
mir a la población. Las energías revolu­
cionarias que pueden desarrollarse en tal 
medio tienen sus ejem plos en la revolu 
ción mexicana de 1910-1915, la insurrec­
ción campesina de El Salvador en 1932,

* Halperin Donghi, op. cit., pp. 377-378.



la larga lucha de Sandino y la revolución 
cubana.

O lio factor disminuye su estabilidad. 
Estos regímenes, al apoyarse en el terror 
policíaco y proteger la corrupción del clan 
dominante, no ofrecen a las capas me­
dias urbanas más posibilidades que la de 
aceptar las migajas del poder autocràtico. 
En la medida en que estas capas aumen­
tan y se refuerzan socialmente, lo hacen 
también los movimientos de tipo demo­
crático y moralizador. Estas acciones de 
la pequeña burguesía encuentran apoyo 
en algunas fracciones de la oligarquía y 
no tienen otra consecuencia que repetir 
los ciclos de golpes de Estado militares. 
Pero, desde este punto de vista, la revo­
lución cubana supone un giro decisivo. 
Fidel fue tolerado al principio por Esta­
dos Unidos porque no parecía ser otra 
cosa que un nuevo rebelde liberal contra 
una tiranía corrompida, que dentro de al­
gunos años hubiera tenido que ceder e'. 
paso a una nueva tiranía corrompida. 
Pero al unir sus objetivos democráticos 
a las aspiraciones sociales más profundas 
de las masas trabajadoras, la revolución 
cubana dio paso a una nueva dinámica y 
cerró la puerta a las maniobras liberales 
de las viejas oligarquías.

Banzer, en Bolivia, es un caso más re­
ciente. El ciclo restaurador de las fuerzas 
armadas bolivianas, tras la revolución 
de 1952, quedó cerrado en 1964 por el gol­
pe de Estado de Barrientos. El carácter 
antiobrero de los regímenes de Barrien­
tos y Banzer es muy significativo, si se 
tiene en cuenta la fuerza política del pro­
letariado boliviano. B a jo  este aspecto, am­
bos se asemejan más a las nuevas dicta­
duras militares que a las dictaduras tra­
dicionales. Pero del mismo modo que las 
luchas revolucionarias del proletariado 
boliviano tuvieron que soportar el peso 
del sector rural y del atraso del país, la 
carencia de la base social correspondien­
te no permite que la dictadura m ilitar bo­
liviana siga el ejem plo del modelo brasi­
leño. En Bolivia, la dictadura m ilitar no 
es el instrumento del sector monopolis­
ta de la industria, sino sólo el instrumen­
to mediador entre los sectores de la bur­
guesía nacional y el imperialismo, por 
medio del control estatal de la produc­

ción minera. Y desde este punto de vista 
por el contrario, la situación boliviana n 
cuerda a las dictaduras militares tradien 
nales, teniendo como particularidad la na­
cionalización del sector minero, legado 
de la revolución de 1952. Pero la licrenou 
más importante de aquella revolución e s  
la experiencia y madurez del proletaria 
do, que impide todo tipo de estabilización 
reaccionaria del país.

Ixls nuevas d i c t a d u r a s  m ilitares

Estas tienen en común con las preceden­
tes la función de enfrentarse a la capa 
cidad de reacción de los traba ¡adores a 
la sobreexplotación. Por otra parle, en la 
medida en que corresponden a otra etapa 
del desarrollo capitalista, tienen tan as 
específicas. Analizando las condiciones 
particulares que dan lugar a tales regí 
menes. Em ir Sader señala la existencia 
«de una crisis de hegemonía en e l  i n t e ­
rior del sistema político que lleva inva­
riablemente a coaliciones de carácter r e ­
formista —reformismo pequeñoburgucs. 
reformismo obrero—  al gobierno,. ¡riten 
lando la reordenación del sistema de do­
minación por la atenuación de la lucha 
de clases, mediante la colocación de diri­
gentes de masas conciliadores». Estos go­
biernos serán «la última solución posible 
en el interior del sistema en vigor a fina­
les de los años 30 y comienzos de los 40: 
democrático parlamentario como régimen 
de gobierno, populista como ideología, 
autoritario y elitista en su funcionamien­
to. En la medida en que estas soluciones 
intermedias no llegan a instalarse de foi- 
ma perdurable, el sistema político esta 
condenado a un fracaso definitivo» lü.

El carácter antiobrero de este tipo de 
dictaduras es más evidente que en las dic­
taduras m ilitares tradicionales, poique se 
enfrentan a movimientos obreros mucho 
más desarrollados, que han madurado a 
lo largo de períodos de libertad relativa. 
Como éstas se producen en estadios más

"  Emir Sader, O E stado militar iui America 
Latina.



avanzados de la concentración capitalis­
ta. su Iunción de ordenar los conflictos 
internos de las clases dominantes se cum­
plirá en un sentido de aceleración del pro­
ceso de monopolización del capital. Es, 
pues, lógico que las representaciones po­
líticas excluidas que expresan los diver­
sos grados de conciliación de clases sean 
reemplazadas por gobiernos que reflejan 
los intereses del capital monopolista. Así, 
pues, la expresión política de tales inte­
reses implica una acción global mucho 
más com pleja que la dirección política de 
los antiguos sectores primarios exporta­
dores. Allí donde antes estaban el viejo 
tirano y su clan, la nueva dictadura mili­
tar erige la institución de las fuerzas ar­
madas en órgano dirigente. E l triunfo de 
la dictadura m ilitar se mide por su capa­
cidad de hacer de las fuerzas armadas no 
solamente el órgano central del poder, 
sino también el partido único que expre­
sa los intereses de la fracción hegemóni- 
ca del capital.

«Las fuerzas armadas son el último ele­
mento afectado por el sistem a de domi­
nación, y se apoyan sobre su estructura 
jerárqu ica, lo que no les preserva de las 
luchas de clases, pero sí disminuye su 
permeabilidad a los efectos de la violen­
ta lucha social y política que afecta al 
conjunto de la sociedad. Por estas razo­
nes representan, en tanto que institución, 
el último punto de apoyo para la recons­
trucción de las condiciones de la domi­
nación política y de la explotación eco­
nómica» 11.

El ejem plo más acabado de estos regí­
menes es la dictadura m ilitar brasileña. 
Esta fue preparada por las condiciones 
de la acumulación capitalista a partir de 
la mitad de los años 50. El proceso de 
industrialización se desarrolló gracias a 
una entrada masiva de capital extran jero 
que imprimió un gran dinamismo a las 
industrias de base y de bienes de consu­
mo duraderos, para un sector consumidor 
urbano restringido y de ingresos eleva­
dos. Pero la capacidad de obtener capi­
tales extran jeros depende de la capacidad 
del régimen para contener las reclam acio­
nes obreras, de asegurar tasas elevadas 
de explotación y de racionalizar la econo­
mía, eliminando las unidades productivas

menos rentables, al mismo tiempo que se 
opera una nueva concentración de la ga 
nancia a favor de los sectores dinámicos.

El régimen político que había presidido 
la etapa anterior del proceso de industria­
lización se había mostrado absolutamen­
te incapaz de responder a las nuevas ne­
cesidades. El peso político atribuido a to­
das las fracciones burguesas en el modelo 
democrático representativo impedía la 
realización de una política coherente y ra­
cional de concentración capitalista. Las 
relaciones de tipo populista con las ma­
sas impedían asimismo la aplicación de 
una política de bloqueo salarial.

En la medida en que el movimiento po­
pular comienza a sobrepasar a los diri­
gentes populistas y hace frente a las nue­
vas necesidades de la acumulación capi­
talista, la burguesía abandona el populis­
mo. Pero sus organizaciones políticas se 
encuentran impregnadas de este mismo 
populismo ( f s d , p t b ) o  son ya incapaces 
de superarlo en el cuadro de la democra­
cia parlamentaria ( ijd n ) .  Las fuerzas ar­
madas aparecen así como el «brazo ar­
mado» de una amplia coalición. La polí­
tica de depuración de la izquierda y de 
la corriente populista, para evitar las con­
cesiones a las masas, elimina progresiva­
mente de la escena política a todos los 
dirigentes burgueses y vacía a las insti­
tuciones civiles de todo poder. En el pro­
ceso de lucha contra la «subversión», y 
de «racionalización» del aparato político 
y económico del Estado, las fuerzas ar­
madas se presentarán en tanto que espi­
na dorsal del Estado, reduciendo progre­
sivamente a un papel puramente decora­
tivo a los poderes legislativo y judicial y 
a los partidos, controlando la fuerza de 
presión de la prensa, las universidades y 
la Iglesia.

Sin el contrapeso de las representacio­
nes políticas, la dictadura m ilitar aplica 
la política del capital monopolista para 
vencer la crisis económica que se había 
abatido sobre el país desde 1962. Utiliza 
una política de bloqueo de salarios, re­
presión de la vida sindical, restricción de

" Ibid.



créditos, facilidades al capital extranjero, 
aumento de la tasa de explotación y re­
ducción del mercado de consumo de «bie­
nes-salario»; acelera la concentración mo­
nopolista y la desnacionalización de la 
economía.

La dictadura m ilitar no se consolidará 
hasta diciembre de 1968, con la liquida­
ción de los vestigios de la república bur­
guesa. Durante este año, las contradiccio­
nes acumuladas por la crisis económica 
y por las soluciones que se han aplicado, 
así como por la represión política, van a 
llegar a su límite. Ante la extrema impo­
pularidad del gobierno militar, las viejas 
instituciones burguesas manifiestan algu­
nas intenciones de «devolver a los milita­
res a los cuarteles». Pero esta oposición 
burguesa, ante los primeros síntomas de 
radicalización de una oposición popular, 
vuelve atrás y se eclipsa. La burguesía se­
guía siendo inmadura y frágil. La dicta­
dura militar vuelve a tomar la iniciativa, 
dando un nuevo golpe que tiene como 
consecuencia el desmantelamiento de 
toda la vida sindical y política. Más que 
una nueva victoria de las fuerzas arma­
das, el Acta Institucional núm. 5 va a ex­
presar un cambio decisivo en el régimen. 
Bajo el pretexto de la necesidad de «lu­
char contra la guerra revolucionaria», la 
dictadura m ilitar suprime los partidos 
oficiales y el Parlamento, retira toda la 
autonomía que le quedaba aún al aparato 
judicial, retira sus derechos políticos a 
los líderes burgueses que representaban 
una alternativa política y pone bajo  su 
control directo los principales aparatos 
ideológicos, desde la universidad hasta la 
prensa. El aparato represivo policíaco- 
m ilitar adquiere una autonomía signifi­
cativa en el interior de las fuerzas arma­
das, dada la forma misma por la cual el 
régimen se consolida. Todo esto impedirá 
a la dictadura crear canales de expresión 
institucionales para los diversos sectores 
de la clase dominante, y su legitimidad 
ideológica reposará sobre su éxito econó­
mico. Para esto contaba ya con los efec­
tos de la recuperación económica que se 
hacían sentir desde 1967. El crecimiento 
continuado de la producción nacional, 
realizada gracias a la explotación exacer­
bada de las masas trabajadoras, ofrece

perspectivas extraordinarias de reñía 1 
dad a los grandes inversionistas, v si 
ne una elevación significativa de los 
gresos de las capas privilegiadas de 
clases medias urbanas. Esto impide lk 
tentativa de oposición burguesa dura* 
el período.

La fórmula mediante la cual la di 
dura m ilitar asegura la recuperación 
pitalista protege la «vía monopolista»- 
desarrollo capitalista. La sohrccxp! 
cion de los trabajadores favorece la ;§ 
mulación, pero sin desarrollar el me j 
do interior de «bienes-salario», car 
que no tiene ningún interés para el c 
tal monopolista en Brasil. La aceleran 
de la transformación capitalista en 
agricultura se hace también por mi­
de un proceso acrecentado de prole! i. ^  
zación del campesinado, y contribuy ic 
disminuir los costos de la producción- 
dustrial. La llamada a los capitales •-'l 
tranjeros y la política de créditos van 
intensificar la dominación imperial 
sobre la economía. La constitución de 
sistema para financiar el consumo de 1 ' ú¿:- 
nes duraderos amplía las condiciones 
realización de los sectores prodiu h 
privilegiados por el capital imperiali

La dictadura m ilitar brasileña p ie4 
taba al principio una apariencia bonap 
tista en la que las fuerzas armadas • 
vían al gran capital sin responder a 
reivindicaciones inmediatas de sus :\p' 
tes. El peso creciente del aparato eco*; 
mico del Estado presentó una tendón« 
a reforzar el poder de la burocracia _  ̂
bernamental frente a los capitalistas i r'; 
vados. Pero en el proceso mismo de a 
cación de la política favorable al gran 
pital, el cuerpo de oficiales de las fu e r f  t 
armadas fue absorbido por éste. Los r 
nerales y sus tecnócratas dejan de ser 
fensores del s istem a  capitalista simutt 
neamente autónomos ante la c la se  ea 
talista. Hoy, forman parte de esta claj- 
Han sido integrados en la dirección t ' 
las grandes empresas. Este cuerpo de » 
ciales que dirige los centros de poder > u 
Utico es ya el representante privilegia* «t 
del gran capital. En este sentido se p : 
de hablar de un «partido m ilitar» cor 
expresión principal de los intereses ca 
talistas.



La misma crisis de hegemonía produjo 
a dictadura de Barrienlos en Bolivia 
,1964), de ünganía en Argentina (1966), 
Je  Banzer en Bolivia (1971), de Pinochet 
en Chile (1973). La incapacidad de la bur­
guesía para com poner una fuerza social 
que pueda batir a la izquierda en el cua­
dro de la dem ocracia representativa, y la 
incapacidad de la izquierda para vencer 
a la reacción burguesa, abren el camino 
a la solución m ilitar. £1 nivel de violen­
cia del golpe de Estado del 11 de sep­
tiem bre en Chile puede ser explicado por 
la calidad de los enemigos que ha debido 
vencer. La solidez y la flexibilidad de la 
democracia parlam entaria chilena le ha­
bían servido para institucionalizar la re­
distribución hecha por el Estado de los 
excedentes dejados por el monopolio ex­
tran jero en las minas. El sistema polí­
tico funcionaba para regular las relacio­
nes entre los grupos dominantes y entre 
estos grupos y el enclave extran jero, para 
captar el apoyo de los «sectores interm e­
dios». integrados de muchas maneras en 
los aparatos burocráticos, y para integrar 
el movimiento obrero en la legalidad en 
vigor mediante el reconocim iento de los 
derechos sindicales y políticos elementa­
les para sus sectores más organizados. 
Cuando este sistem a no permite ya con­
tener la dinámica autónoma del proleta­
riado, y la burguesía siente la necesidad 
de elim inar a este último, la burguesía 
se olvida de las tradiciones legales del 
país v de la madurez política de dicho 
proletariado. Estos dos factores habían 
impedido asim ism o el golpe de Estado 
en el momento de la llegada de Allende 
al poder en 1970.

El ascenso progresivo del movimiento 
obrero y popular chileno se hacía sentir 
desde finales de los años 50. En 1958, 
Allende no pudo ganar las elecciones por 
unos 30.000 votos. La progresión conti­
nuada de la coalición de izquierdas obli­
gó a la burguesía a abandonar a su candi­
dato conservador en 1964 y a unirse en 
torno a la «revolución en la libertad» de 
Eduardo Freí, alternativa kennediana a la 
revolución cubana. Después de tres años 
de éxito aparente, el régimen se m uestra 
incapaz de m antener las tímidas refor­
mas que la dc había prometido. La base

social en el campo, conseguida por el co­
mienzo de la reforma agraria, no com­
pensaba ni la ruptura del bloque burgués 
debida a la reacción de la oligarquía ru­
ral ni el crecim iento de las energías revo­
lucionarias del campesinado, que desbor­
daba las posibilidades del régimen. La 
base social urbana que la política popu 
lista de alojam iento y de equipamientos 
colectivos había conquistado no compen­
saba tampoco los desbordamientos provo­
cados por la izquierda revolucionaria.

En 1970, la izquierda en su ascensión 
se enfrenta a la burguesía dividida. El 
proyecto de la dc de organizar e l  merca­
do interno y la integración d e  las clases 
populares en el Estado burgués es r e e m ­
plazado por el proyecto de la u p  de r e ­
conversión de la economía en función d el 
consumo popular y de la democratización 
del Estado. Tal proyecto lleva a su extre­
mo límite las contradicciones que desga­
rraban la organización política chilena.

La existencia de un gobierno constitui­
do fundamentalmente por los partidos 
tradicionales del proletariado chileno, en 
una coyuntura sem ejante de crisis econó­
mica y de ascensión de las masas, debía 
abrir por sí misma un período prerrevo­
lucionario. La crisis económica no podía 
ser afrontada de una forma consecuente 
por la burguesía, que no disponía del po­
der gubernamental y tenía miedo a la 
orientación que podía tomar el proceso 
Por otra parte, la crisis capitalista se 
agravó por la reacción de la burguesía 
frenando las inversiones y estimulando 
la especulación IJ.

El movimiento de masas, empu jado por 
la crisis y estimulado por la existencia 
de un gobierno popular, se extiende y se 
radicaliza. En la medida en que las vías 
institucionales —privilegiadas por la po­
lítica de «democratización del Estado»— 
muestran sus lím ites, los primeros em­
briones de un doble poder se hacen sen­
tir. La política del m i r , basada en el des­
arrollo de estos embriones, cesa de ser

u Véase C r it iq u e s  de V É co n o m ie  P o litiq u e , 16- 
17, 1974, articulos de Mauro Marini, C. Sepul­
veda y Eder Sader.



u n a  s im p le  p r o c la m a  a l  c o n ju g a r s e  c o n  
la  d in á m ic a  d e  la s  f r a c c i o n e s  n u m é r ic a ­
m e n t e  m á s  i m p o r t a n t e s  d e  la  c la s e  o b r e ­
r a ,  v d e  s e c t o r e s  d e  la  m is m a  u p .

Pero, coherente con su propia estrate­
gia, la  u p  busca su estabilidad llamando 
a una intervención creciente de las fuer­
zas armadas.

Del lado de la burguesía, la dc y  la de­
recha en general deben también acabar 
buscando una solución militar. El ob je­
tivo de la tx; no era, evidentemente, una 
dictadura m ilitar que le arrebataría las 
perspectivas de dirección política. Su es­
trategia era la «desestabilización» del go­
bierno: llevar todas las reivindicaciones 
hasta el fin y exacerbar todos los descon­
tentos, y, al mismo tiempo, mantener a 
la u p  presa del «Estado de derecho», lo 
que le impedía resolver en su favor las 
contradicciones creadas. Pero una políti­
ca tan arriesgada no puede ser puesta en 
práctica indefinidamente. Las fuerzas so­
ciales que se desencadenan tienen una di­
námica propia que sobrepasa a los apren­
dices dc brujo. Y si la movilización de la 
derecha consigue desestabilizar el gobier­
no. no consigue en cambio derribarlo. 
Por el contrario; a cada ofensiva de la 
reacción, la contraofensiva popular empu­
ja  al gobierno a dar nuevos golpes contra 
el régimen burgués. La «desestabilización» 
institucional abría el camino a una nue­
va institucionalización del «poder po­
pular»

La burguesía, tras apercibirse dc esta 
situación, desplazó el campo dc batalla 
al interior del Estado burgués, y particu­
larmente de las fuerzas armadas. La pre­
servación casi integral de las fuerzas ar­
madas tradicionales, con su ideología del 
orden v su disciplina ciega, permitió a és­
tas jugar el papel de agente privilegiado 
de la «restauración». Al hacer esto, las 
fuerzas armadas van más allá de la liqui­
dación de Allende y de la resistencia po­
pular para restablecer de inmediato el or­
den democrático, como lo deseaban los 
dcm ocratacristianos. El proceso visto en 
Brasil, entre 1964 y 1968, cuando la dic­
tadura m ilitar coexiste con los vestigios 
del «poder civil», no ha tenido lugar en 
Chile. El Parlamento no ha mantenido si­
quiera su fachada, y los partidos políticos

burgueses han desaparecido, I.¿t uní ver 
dad suite la intervención militar, v !■ 
medios de comunicación Je  masas li; 
sido puestos de inmediato bajo el eoiili 
m ilitar directo. El aparato jiuhci.il c. 
bajo la dirección de las fuerzas armada 
Estas comienzan a e jercer el gobierno t 
tanto que institución, guardando su pr 
pia jerarquía, después del sangriento «s 
neamienlo» de septiembre.

El Estado se reduce prácticamente 
las fuerzas armadas, que acumulan I. 
funciones ejecutiva, legislativa y iudici; 
y buscan llegar a ser el verdadcio piu 
tido único de la clase dominante Pa» 
alcanzar este último objetivo, in s t e n  s* 
bre los defectos del sistema de punida 
al que se atribuyen la división de! pai> 
la amenaza de revolución social; en lugi 
de esto, la dictadura ofrece su idculogi . 
de unidad nacional, mediante la dospol» 
tización del país y su sumisión a la dire 
ción militar.

La dictadura acentúa su eficacia icpn 
si va por el monopolio de la lucr/a, tx 
la centralización nacional, por su disv¡pl 
na monopolítica. 1.a posibilidad que n.u - 
de imponerse en tanto que repuescni.i. 
adecuada dc la burguesía depende de s 
éxito en la liquidación dc la resisteiui 
y en el restablecimiento de la cconomu

La destrucción de todo el aparato 
no quiere decir que In dictadura hay* 
conseguido de un solo golpe dirigir mil' 
la vida nacional. Incluso si no se tiene e 
cuenta que la izquierda y el movimicnt«' 
obrero se han reorganizado en ¡a clande.'. 
tinidad, la burguesía no ha liquidado de 
Unitivamente todos sus antiguos medio- 
Si es cierto que no existen hoy partido' 
burgueses, en la verdadera acepi ion dc 
término, se encuentran grupos de presidí - 
que actúan en el interior de las liiei \a 
armadas y fuera de ellas. La misma ix si 
ha transformado (¿temporalmente?) ei 
un grupo dc presión, que utiliza mi has» 
social potencial para ejercer una c in  la in 
fluencia sobre diversos sectores de la: 
fuerzas armadas. Flanqueando a la ixl 
otros organismos cumplen la misma Inn 
ción: la Iglesia, los grandes periódicos, el 
colegio dc abogados, etc. F.n cuanto a la:| 
fuerzas armadas, tratando de superar ki 
división política existente en el seno de



1 sociedad, llevan esta división en su pro- 
p seno. La supervivencia de la dicladu- 
i m ilitar está ligada a su capacidad de 
ordenar la acumulación capitalista en 
« país. En este período, aparte los sacri- 
ios de las masas trabajadoras, que se 

aducen en el desempleo masivo y en sa- 
rios que provocan malnutrición y mise- 
a. se han asestado algunos golpes contra 
is sectores del pequeño y mediano capi- 
d, como lo muestra su desaparición de 
i vida económica. El régimen debe mos­
ca r a la oposición latente en esos secto­
r s  su capacidad de conjurar la rcvolu- 
ión al tiempo que asegura tasas elevadas 
le explotación de la fuerza de trabajo. El 
iigumcnto tiene su peso, pero afecta de 
pna form a muy débil a aquellos que ven 
a salvación del capitalismo pasar por 
Incima* de ellos en tanto que capitalistas, 
a  presión ejercida sobre los capitalistas 
■n general es mucho más fuerte que la 
habida en Brasil, ya sea por la profundi­
dad de la crisis chilena, ya sea por las 
particularidades de la política económica 
de la junta chilena, que, orientada hacia 
el liberalism o económico, abre el país a 
la dominación de las grandes compañías 
sin contrarrestarla con la acción del Es­
tado. Desde el punto de vista político, si 
bien es verdad que su tradición política 
es mucho más importante que la de sus 
homólogos brasileños, los capitalistas se 
ven, sin embargo, más constreñidos por 
la amenaza del proletariado. Por tanto, la 
oposición burguesa no se arriesga a una 
oposición abierta, y utiliza su desconten­
to en influenciar a ciertos sectores de las 
fuerzas arm adas para que hagan el régi­
men más blando.

Pero ¿cóm o hacer más blando un régi­
men cuya estabilidad viene justam ente de 
la om nipotencia de sus centros de man­
do? Si el régimen chileno es el más duro 
entre las nuevas dictaduras m ilitares, es 
porque la sociedad chilena ha sido la más 
contam inada por las tendencias de «des­
agregación» de las clases explotadas. Su 
eficacia represiva se obtiene en detrim en­
to de su legitimidad. Si llega a ofrecer 
nuevas perspectivas para el desarrollo ca­
pitalista, recuperará su legitimidad ante 
los sectores que se beneficien de ese des­
arrollo. Pero si antes de conseguirlo las

contradicciones que crea este régimen 
producen una crisis en el sistema de do­
minación, a causa de su rigidez, el con­
junto del Estado se verá afectado por 
ello.

Las coa lic ion es  m ilitar-popu listas

Existen manifestaciones particulares del 
proceso de militarización del Estado, en 
las que gobiernos civiles de tendencia po­
pulista, cuyo origen está en sistemas de­
m ocráticos representativos, se encuentran 
bajo  el control de las fuerzas armadas. 
Son situaciones en las que no se dan to­
davía las condiciones de un golpe de Es­
tado militar, pero en las que el desarro­
llo de la lucha de clases exige ya una in­
tervención creciente de las fuerzas anna­
das. Estas últimas no son ya «la última 
reserva del orden» que se mantiene fuera 
del juego político para no intervenir más 
que «en última instancia», pero tampoco 
son aún las ejecutantes directas de la po­
lítica. Su intervención continuada y su 
control directo sobre las acciones políti­
cas indican la agravación de la crisis y la 
imposibilidad inmediata de resolverla.

No se trata, en este caso, de gobiernos 
m ilitares con proyectos populistas, como 
en Perú, ni tampoco de gobiernos milita­
res con una fachada civil, como era el 
caso de Bordaberrv en Uruguay.

En estos dos casos, un golpe militar ha 
destruido ya la institucionalización demo­
crática representativa y establecido un 
nuevo equilibrio político. En el caso de 
una coalición militar-populista, la inesta­
bilidad política proviene del hecho de que 
la democracia representativa va no es ca­
paz de asegurar la estabilidad de la do­
minación burguesa sin que los factores 
necesarios para la puesta en funciona­
miento de una dictadura militar estén 
aún reunidos.

Una situación sim ilar es necesariamen­
te transitoria; si se prolonga, como en 
Argentina, todas las contradicciones del 
sistema se agravan. Este tipo de coalición 
no acumula la eficacia de la represión mi­
litar y la eficacia de la movilización po­
pulista: al contrario, éstas tienen tenden­
cia a anularse y estimulan el desarrollo 
de las luchas sociales.



En Argentina, la primera solución mi­
litar (1966-1973) no tuvo éxito, pero el go­
bierno peronista tampoco consiguió obte­
ner la estabilización política del país.

La dictadura militar se impone con el 
golpe de Estado de Onganía, en 1966. Des­
de 1955, fecha de la derrota del movi­
miento obrero que se encontraba bajo  la 
dirección de la burguesía populista (Pe­
rón), el gobierno de Frondizi dio la prue­
ba de que era imposible gobernar contra 
ese movimiento obrero (incluso si el pe­
ronismo y la izquierda fueran duramente 
reprimidos) en condiciones democráticas 
representativas. Este último gobierno fue 
derribado por el golpe m ilitar de 1962, 
que inaugura un período de gobierno ci­
vil bajo control directo de las fuerzas ar­
madas, encargadas de las necesarias pur­
gas políticas.

El fracaso de estas fórmulas híbridas 
en las que las tareas civiles eran asumi­
das por los representantes de las diver­
sas tendencias radicales, revela la impo­
sibilidad de un gobierno representativo 
contra el peronismo. Las capas medias, 
base social por excelencia del radicalis­
mo. se sentían llamadas por la oposición 
peronista.

La dictadura de Onganía busca al mis­
mo tiempo liquidar la democracia parla­
mentaria y dividir al movimiento obrero. 
A partir de la posición de fuerza que el 
golpe militar le confiere, Onganía inten­
ta negociar con la burocracia sindical pe­
ronista.

La irrupción semiinsurreccional del mo­
vimiento obrero en 1969, expresión de 
una dinámica proletaria autónoma frente 
a la burocracia sindical ortodoxa, destru­
ye las bases de la «estabilidad» proyec­
tada por Onganía. En 1970, un nuevo gol­
pe de Estado destituyó a Onganía y llevó 
a la presidencia a Levingston, quien sería 
destituido poco después por Lanusse.

Ninguno de los avatares de la dictadu­
ra militar logró doblegar la capacidad de 
lucha de la clase obrera. Frente a la com­
batividad de sus fracciones revoluciona­
rias, no le quedaba otra alternativa al 
gobierno que dividir a la clase obrera me­
diante concesiones a los dirigentes sindi­
cales corrompidos. Al hacer esto, la dic­
tadura argentina no ha podido jam ás

ofrecer al capital imperialista una fuerza 
de trabajo  tan barata como la brasileña. 
Ha perdido, por esta razón, la posibilidad 
de sentar las bases de una expansión a 
pitalista del mismo tipo.

Reconociendo su derrota, las fuerzas ar­
madas deciden —por una maniobra Je  
Lanusse— efectuar una retirada organi­
zada. La llamada de Lanusse a unas 'ce- 
ciones aparece como una estrategia de 
«retirada organizada» del «partido mili­
tar» para intentar: a) evitar la llenóla« 
abierta ante el ascenso del movimiento re 
volucionario, y b) mantener sus jx>siii*>- 
nes para poder conservar su papel de con­
trol sobre el gobierno de los civiles.

El éxito de esta fórmula debía depen­
der de las tendencias dominantes en el 
peronismo, que unificaban el movimien­
to de masas en pleno desarrollo. F.l calcu­
lo se reveló correcto: la confianza de las 
masas en Perón jugó un papel compensa­
dor frente a las fuerzas liberadas por la 
«apertura política». En el período critico 
inicial, esta confianza sirvió para aislar 
a las tendencias revolucionarias. Cuando 
el proyecto burgués del peronismo em 
pujó al ala izquierda de este movimiento 
hacia la oposición, las fuerzas armadas 
estaban ya relativamente recompuestas. 
El peronismo jugó su papel y, justam en­
te porque lo jugó bien, quedó dividido y 
m ostró una tendencia al desgaste. En esta 
etapa, apoyándose ya sobre el aparato mi­
litar que se mantenía intacto, el «partido 
militar» se m ostro como el autentico par­
tido burgués. En estas condiciones, con­
troló la progresión del peronismo, a quien 
incumbían la división y la disciplina de 
la clase obrera. Dado que esta última po­
seía ya una dinámica autónoma de clase, 
el gobierno peronista no tenía eficacia a 
los o jos de la burguesía v no represen­
taba ya nada para el proletariado. El gol­
pe m ilitar de marzo de 1976 fue la con­
secuencia lógica de este im passe.

En Colombia, por el contrario, no hay 
una auténtica coalición populista militar. 
El gobierno es ejercido por un presidente 
elegido por el partido liberal, pero los lí­
mites de la acción del gobierno son dicta­
dos por las fuerzas armadas, que intervie­
nen cada día más sobre la escena política.

La homogeneidad política de las fuer-
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zas armadas en este país no es aún sufi­
ciente para perm itirlas presentarse como 
una fu erza  de recam bio . Siguen siendo 
una reserv a  estratég ica . El equilibrio po­
lítico durante los dieciséis años (1958- 
1974) de «unidad nacional» que ha dura­
do el Frente Nacional (acuerdo entre los 
dos grandes partidos burgueses para al­
ternar en la presidencia y repartirse los 
demás puestos clave en la administración) 
ha permitido evitar los golpes m ilitares 
y lim itar al e jercito  a su papel «natural». 
Pero una vez terminado el período del 
«Frente Nacional», la tentativa de las 
fracciones más modernas de la burguesía 
con vistas a modificar en su favor la es­
tructura con g elad a  del país no puede 
sino entrañar una crisis. Detrás de cada 
una de estas fracciones se puede escu­
char el sordo ruido de las botas militares. 
La política populista del gobierno liberal 
ha sido inmediatamente sobrepasada por 
las luchas de masas, que la represión 
abierta comienza a ahogar. Por otro lado, 
sin ninguna esperanza de recuperar el po­
der por la vía electoral, los conservadores 
llaman ya a las puertas de los cuarteles. 
Los signos de la ineficacia del gobierno 
civil alimentan ya la pretensión de los mi­
litares al ejecutivo.

BL SF.M IPOPULISM  O MILITAR

Un tipo de régimen m ilitar particular 
y específico es el «semipopulismo mili­
tar», en el que la primacía coercitiva no 
existe necesariam ente, o es mucho menos 
pronunciada que en las formas menciona­
das hasta ahora. En este tipo de régimen, 
el e jército  intenta —y consigue en cierta 
medida— ju gar el papel de aparato ideo­
lógico de masas de ciertos partidos po­
pulistas, y asegurarse un mínimo de con­
senso por un conjunto de reform as socia­
les y de medidas nacionalistas (o presen­
tadas como tales). No se puede hablar de 
populismo en sentido estricto, en la me­
dida en que no existe —o existe en un 
nivel muy débil— una movilización po­
pular en organizaciones de masas sindica­
les o políticas, com o la cgt argentina, la 
Acción Dem ocrática venezolana, etc. La 
tentativa de estos regímenes para dotar­

s e  d e  i n s t r u m e n t o s  p o p u la r e s  c iv i le s ,  d e ­
b id a m e n t e  e n c u a d r a d o s  y  a n im a d o s  p o r  
m i l i t a r e s ,  s e  s a ld a  g e n e r a lm e n t e  con u n  
s e m i f r a c a s o ,  d e l  c u a l  e l s in a m o s  p e r u a n o  
e s  e J e je m p l o  c lá s ic o .

Estos regímenes se caracterizan habí 
tualmcnte por el bon ap artism o , es decir, 
por un grado relativamente elevado de 
autonomía respecto de las clases domi­
nantes, y por una aparente posición de 
árbitro por encima de las fuerzas socia­
les antagónicas. En el bonapartismo mili­
tar, el e jército  gobierna eliminando el per­
sonal político y las instituciones tradicio­
nales (partidos, parlamento, magistrados, 
etcétera) de las clases dominantes, y rea­
liza una política que intenta obtener un 
cierto sostén popular, salvaguardando 
siempre el orden social y económico esta­
blecido; todo ello coronado generalmen­
te por un personaje de carácter cansina 
tico (el «bonaparte») que e jerce las fun­
ciones de árbitro en el seno del mismo 
aparato militar.

En los años 1940-1950, América Latina 
ha conocido múltiples ejemplos de bona­
partismo m ilitar metamorfoseado en bo­
napartismo populista civil: éste es el caso 
de Perón, del m n r  boliviano, etc. En el 
caso de los regímenes militares se mi po­
pulistas actuales en el continente, este 
paso no se ha producido y el Estado man­
tiene su carácter militarizado.

Los tres ejem plos que se pueden men­
cionar hoy como pertenecientes a esta ca­
tegoría son los regímenes de Peni, Pana­
má y Ecuador. El caso peruano es con 
mucho el más importante, por la enver­
gadura de las reformas emprendidas y 
por su impacto político a escala del con­
tinente y más allá. Los regímenes de Pa 
namá y de Ecuador parecen reducir su 
«semipopulismo» a ciertas medidas diplo­
m áticas o económicas en contra de cier­
tos intereses norteamericanos.

En su análisis del régimen peruano, el 
sociólogo Ju lio  Cotler define los dos ejes 
del modelo populista m ilitar como «la 
modernización del sistema capitalista y 
la neutralización de la movilización popu­
lar» ,3. La modernización significa, por

u Julio Cotler, F.l p o p u lism o  m ilita r  co m o  m o-



u n a  p a r t e ,  l a  e l im in a c ió n  d e  la s  e s t r u c t u ­
r a s  o l ig á r q u ic o - t r a d ic io n a lc s  y , p o r  o t r a ,  
la  r e f o r m u l a c i ó n  d e l  s i s t e m a  d e  d e p e n ­
d e n c ia ;  la  n e u t r a l iz a c ió n  im p l ic a  la  d e s ­
m o v i liz a c ió n  d e  t o d o  m o v im ie n to  p o p u la r  
q u e  s u p e r e  e l  c u a d r o  o  lo s  r i t m o s  d e l 
p r o c e s o  d e  m o d e r n iz a c ió n  p r o p u e s t o s  p o r  
e l  r é g im e n  m i l i t a r .

Las causas del golpe de Estado de oc­
tubre de 1968. que derribó el gobierno 
«constitucional» del presidente Belaúnde 
ferr\, se sitúan en dilcrentes niveles de 
la realidad social:

a )  la  in c a p a c id a d  d e l  s i s t e m a  p o l í t ic o  
t r a d ic io n a l  p a r a  m o d e r n iz a r  la s  r e la c io n e s  
s o c ia le s  — s o b r e  t o d o  e n  e l c a m p o —  y 
para r e a l iz a r  la s  r e f o r m a s  n e c e s a r i a s  p a r a  
e l m a n t e n im ie n t o  d e l  o r d e n  s o c i a l ;  e n  
p a r t i c u l a r  la  i m p o t e n c ia  d e l g o b ie r n o  y  
d e l P a r la m e n t o  p a r a  d o m in a r  la  r e s is t e n ­
c ia  d e  la  o l ig a r q u ía  a g r a r ia  y  p a r a  d e ­
c r e t a r  u n a  r e f o r m a  a g r a r ia  y a  u r g e n te  
I r a s  lo s  m o v im ie n t o s  c a m p e s in o s  d e  lo s  
a ñ o s  60  y la  t e n d e n c ia  d e  la s  g u e r r i l la s  a  
e n r a i z a r s e  e n  la  p o b la c ió n  r u r a l  d e s c o n ­
t e n t a ;

b ) la crisis de hegemonía, debida al 
debilitamiento, la corrupción y la desmo­
ralización simultánea del gobierno y la 
oposición parlamentaria (el a p r a ) ,  mezcla­
dos en escándalos políticos continuados, 
el último de los cuales fue el acuerdo «ce­
sionista» con la International Petroleum 
Company M;

«•> el nacionalismo autoritario moder­
nista que constituye la ideología especí­
fica de los m ilitares peruanos como cate­
goría social permite comprender su reac­
ción ante esta situación y el estableci­
miento de la junta «semipopulista» pre­
sidida por el general Velasco Alvarado.

Esta ideología comienza a constituirse 
a partir de 1958 con la formación del 
CAUM (Centro de Altos Estudios Milita­
res). en el que enseñarán, al lado de los 
militares tradicionales, economistas des- 
a tm llis ta s  próximos a la c e p a l  (Comisión 
Económica para América Latina). Va a 
producirse así una combinación ideológi­
ca sai gen cris  entre la problemática polí­
tico-militar de la countcr-insurgeney  y las 
preocupaciones socioeconómicas de tipo 
modernista y reformador. La conclusión 
práctica de este aprendizaje será, pues, la

siguiente: el desarrollo económico y el 
progreso social son las m ejores garantías 
contra la subversión. Como señala en 1966 
el sociólogo americano L. North, «la nue­
va ideología m ilitar preconiza la mejora 
de las condiciones sociales y económicas 
para hacer desaparecer todo descontento 
sobre el que pudieran apoyarse los gru­
pos revolucionarios» ,s.

El golpe de Estado de 1968 no es más 
que el último episodio de una serie de in­
tervenciones políticas del e jército , que 
constituyen también los jalones de su evo­
lución ideológica hacia una concepción 
«reformadora».

En 1962, el e jército  toma el poder para 
impedir al presidente electo, V íctor Raúl 
Haya de la Torre, asumir la presidencia. 
(Desde 1932, año de la sublevación del 
a p r a  en la ciudad de Trujillo, el partido 
de Haya de la Torre es considerado como 
un «enemigo histórico» por las fuerzas ar­
madas.) Durante la corta existencia del 
régimen m ilitar (1962-1963), éste se en­
frentará con el mayor movimiento cam­
pesino de masas de la historia reciente 
de Perú, en el valle de la Concepción; la 
intervención conjunta de las fuerzas po­
liciales y m ilitares conseguirá finalmente 
aplastar y destruir los sindicatos y las mi­
licias campesinas dirigidas por el marxis- 
ta Hugo Blanco.

Con la victoria electoral en 1963 de Bc- 
laúnde Terry, candidato apoyado por el 
e jército , éste se retira de la escena polí­
tica para retom ar poco después, en 1965, 
y hacer frente a un nuevo peligro para 
el orden establecido: las guerrillas rura­
les del m i r  y del e l n . El estado mayor de 
las fuerzas armadas impone al presiden­
te la suspensión de la Constitución y la 
concesión de plenos poderes al e jército , 
bajo la dirección del general Velasco Al­
varado y del general Maldonado (futuros
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délo de d e sa rro llo  n a cio n a l: el caso  peruano. 
Mesa redonda de la International Political 
Science Association, Río de Janeiro. 1969, multi- 
copiado.

M Véase Víctor Villanueva, O golpe de 68 no 
P eru , do c a u d ilh is m o  ao n a c io n a lism o ?  Río de 
Janeiro. Civilizaçao Brasileira, 1969.

15 L. North, C iv il-m ilit a r y  re la tio n s  in  A rg en ­
tina, C h ile  an d  Peru. Berkeley. 1966



dirigentes de la junta de 1968). Esta ope 
ración de coun íer-insurgency  conseguirá 
suprimir físicamente a los guerrilleros y 
sus simpatizantes campesinos.

Estas dos experiencias contribuirán en 
gran medida a reforzar entre los cuadros 
m ilitares las conclusiones sacadas de los 
seminarios del Centro de Altos Estudios 
M ilitares: solamente el desarrollo econó­
mico, las reform as sociales, la moderni­
zación de las relaciones de producción 
pueden impedir las amenazas al orden es­
tablecido y el resurgimiento de los fo­
cos revolucionarios y garantizar la paz 
social y la «seguridad nacional». Según 
palabras del general Mercado Jarring, mi­
nistro de Asuntos Exteriores, en un dis­
curso en la ONU en septiembre de 1969: 
«Los conceptos de bienestar, desarrollo y 
seguridad están estrecha y constantemen­
te ligados, ya que la miseria y la explo­
tación que se encuentran en la base de 
las naciones subdesarrolladas agudizan 
una situación explosiva cuyas consecuen­
cias no quiero dramatizar aquí con pala­
bras excesivas...» (citado por Julio Cot- 
ler, op. cit., p. 12).

En estas condiciones, el escándalo del 
acta d e  Talara (el acuerdo entre el gobier­
no d e  Belaúnde Terry y la i p c , que con­
tenía increíbles concesiones a la compa­
ñía petrolífera americana) no será más 
que la causa inmediata de la toma del po­
d e r  por los m ilitares en 1968. El naciona­
lismo será desde el principio uno de los 
e jes  políticos centrales de la junta semi- 
populista, cuyo primer acto fue la expro­
piación de los bienes de la ip c  (la refi­
nería de Talara, etc.), seguido de una se­
rie de medidas proteccionistas (200 millas 
de aguas territoriales, etc.) y, más tarde, 
de otras nacionalizaciones (Cerro de 
Pasco Co., etc.).

En todo caso, este conjunto de medi­
das nacionalistas no consiguió poner en 
cuestión la misma dependencia, sino so­
bre todo reform ularla en térm inos más 
favorables a la burguesía peruana. Así. 
paralelam ente a la nacionalización de la 
i p c , fueron firmados acuerdos y  concesio­
nes petrolíferas con una serie de otras 
em presas am ericanas o m ultinacionales: 
Occidental Petroleum Corporation. British

Petroleum, Getty Oil, Standard Oil of In­
diana, e t c . ,6.

Por otra parte, el gobierno m ilitar pe­
ruano firmó en 1969 un contrato con la 
Southern Perú Copper para la explotación 
de los yacimientos de Cuajone, que se en­
cuentran entre los más ricos del mundo; 
el cobre es desde entonces una de las 
principales exportaciones peruanas (234 
millones de dólares en 1969, frente a sola­
mente 10,9 millones para el petróleo).

Declaraciones diversas y repetidas del 
general Velasco Alvarado, primer presi­
dente de la junta, muestran claramente 
los límites del nacionalismo militar pe­
ruano y su rechazo a una ruptura global 
del sistema de dependencia; en un dis­
curso pronunciado el 28 de julio de 1968, 
el general señalaba: «El desarrollo de 
América Latina necesita del capital ex­
tranjero. Pero este capital no viene aquí 
por razones filantrópicas. Viene por in­
terés. Se trata, por tanto, de un interés 
mutuo que debe ser normalizado de for­
ma clara y justa para el beneficio de las 
dos partes.» Esta moderación explica a 
su vez por qué las autoridades am erica­
nas ven con una cierta comprensión el 
desarrollo de regímenes similares como el 
peruano; en su informe al presidente Ni- 
xon, en 1970, Nelson Rockefeller escribía: 
«Un nuevo tipo de m ilitar empieza a apa­
recer en escena y se convierte frecuente­
mente en un potente factor de evolución 
social en las repúblicas americanas. Mo­
vido por una creciente impaciencia debi­
do a la corrupción, a la ineficacia y al es­
tancam iento del orden político, el nuevo 
m ilitar se propone adaptar su tradición 
autoritaria a fines de progreso económico 
y social.»

Entre las transform aciones sociales em­
prendidas por la junta, la más importante

'* En un artículo titulado «Oil boom in the 
Andes», la revista norteamericana N ew sw eek  se­
ñala: «A pesar del hecho de que el régimen 
militar peruano haya expropiado la Internatio­
nal Petroleum [...] va a abrir el país a las com­
pañías extranjeras [ J Por el momento, al me­
nos, Perú, Ecuador y Colombia parecen inclina­
das a dar primacía a la producción de petróleo 
frente al fervor nacionalista» (N e w sw e e k , 18 de 
octubre de 1971).



ha sido, sin duda, la reforma agraria. Li­
mitando la propiedad rural a 200 ha. en 
la costa y a  165 en la sierra, el gobierno 
militar ha eliminado las bases económi­
cas de la antigua oligarquía agraria; por 
otra parte, el sistema de indemnizaciones 
(los bonos de la deuda agraria deben ser 
invertidos en la industria) obliga a los 
propietarios rurales expropiados a con­
vertirse en capitalistas industriales17.

Los considerandos de la ley señalan 
que los objetivos de la reforma agraria 
son. aparte de la «justicia en el mundo 
rural», contribuir de forma decisiva a la 
formación de un amplio mercado y pro­
veer los capitales necesarios para una rá­
pala industrialización del país. Se puede 
añadir a estos fines socioeconómicos una 
dimensión política, expresada por el ge­
neral Montagne, primer ministro y minis­
tro de la Guerra, el 19 de julio de 1969: 
«1.a ley de reforma agraria es una barre­
ra contra el avance del comunismo.» To­
davía es pronto para concluir si estos di­
ferentes objetivos serán o no cumplidos 
por la reforma agraria peruana, que apa­
rece como la más radical entre aquellas 
que fueron otorgadas «desde arriba» (a 
diferencia de las reformas impuestas 
«desde abajo» por los campesinos, como 
en México y Bolivia).

El e jército  peruano funciona en cierta 
medida como un partido político de nue­
vo tipo, con sus «militantes» uniforma­
dos. su «comité central» —la asamblea 
jerárquica de las tres armas— , sus dife­
rentes alas y tendencias ideológicas, etc. 
A pesar de todo, no puede cumplir con 
tocias las tareas de un aparato político: 
movilización/ncutralización y encuadra- 
micnto de las masas populares, etc. De 
ahí la necesidad que tiene el Estado mi­
litar peruano de dotarse de instrumentos 
civiles capaces de sustituir a los partidos 
políticos o a las organizaciones sindicales 
tradicionales, o de competir con ellas: la 
Confederación de Trabajadores Revolucio­
narios del Peni (c a t r p ) ,  el Movimiento 
Laborista Revolucionario ( m i .r ) ,  etc. (el 
termino revolucionario se refiere a la re­
volución peruana comenzada en 1968). La 
más importante de estas instituciones es 
el s in  * M os (Sistem a Nacional de Apovo 
a la Movilización Social), creado en 1971

y dividido en ocho regiones correspor 
dientes a las regiones militares, en las qu 
el comandante m ilitar es al mismo tierr 
po el jefe  de s i n a m o s ; el fin de esta et 
tructura es asegurar el encuadramienl< 
de la población sobre una base loca 
(granjas, barrios de chabolas, barrios), 
integrar en el aparato del Estado a lo 
sindicatos, ligas campesinas y otras aso­
ciaciones populares.

Los motines populares de febrero d- 
1975 en Lima son un signo de la relativ; 
ineficacia de estas instituciones; por otr; 
parte, los conflictos internos cada ve. 
más agudos en el seno de las fuerzas ai 
madas parecen indicar una crisis del ix 
gimen militar (caída de Velasco Alva- 
rado, etc.).

CONCLUSION

Después del 25 de abril en Portugal, mu­
chos observadores se han planteado lú 
cuestión de saber si el «movimiento d<- 
los capitanes» portugués iba o no a seguir 
la «vía peruana». Hoy se comienza, por 
el contrario, a pensar en la posibilidac-' 
de ver nacer fenómenos parecidos a l m f /< 
en América Latina.

Desde nuestro punto de vista, el m f /< 
es el resultado de la conjunción de uro 
cierto número de factores específicos de 
Portugal que tienen pocas posibilidades 
de encontrarse en América Latina:

a) la crisis de hegemonía de un régh ^  
men corporativo totalm ente anacrónico- 
incapaz de asegurar un desarrollo econó­
mico y social real;

b) la existencia de un ejército  en gue­
rra, con un sistema de reclutam iento for­
zoso y general, que presentaba una cierta 
debilidad política en el encuadramiento 
profesional con relación a la masa de los 
soldados llamados a filas;

c )  la crisis ideológica del cuerpo de 
oficiales, resultante del im p asse  de diez 
años de una guerra colonial perdida de 
antemano;

n Véase Aníbal Quijnno, C a rá c te r  y persp ec­
tivas d e l a ctu a l régim en m ilita r  en Perú , 1970. 
imilticnpiado, p. 15.
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d) la introducción en las fuerzas ar- 
i madas de oficiales de «complemento» de 
origen civil (los m ilic ianos) para comple- 

. lar el enctiadrumiento de los oficiales de 
carrera, que llegó a ser insuficiente. Es- 

* tos oficiales «civiles», de origen estudian­
til, introducirán un fermento de desagre­
gación ideológica en el seno de la je ra r­
quía militar.

Negar la posibilidad, a corto plazo, de 
u n  m f a  latinoamericano no significa que 
las fuerzas armadas y el cuerpo de oficia­
les permanezcan para siempre inmuniza­
dos contra la crisis ideológica que cono­
cen los aparatos ideológicos (universidad. 
Iglesia, etc.) o políticos (partidos de ma­
sas, etc.) del continente. Es, sin embargo, 
probable que esta crisis no tome formas 
radicales (análogas a  las del m f a  portu­
gués) más que en sectores m inoritarios 
y marginales de la jerarquía m ilitar. Para 
la mayoría de los oficiales de carrera, la  
elección continuará planteándose, en el

próximo futuro, entre el semipopulismo 
militar, la retirada parcial de la escena 
política o la instauración de un Estado 
predominantemente coercitivo (puede ha­
ber combinaciones híbridas entre estos 
tres modelos: Argentina 1974-1975).

Es difícil determinar con precisión si 
esta reducción del abanico político de las 
principales opciones posibles para las 
fuerzas armadas latinoamericanas es el 
resultado de factores sociales (origen tic 
clase del cuerpo de oficiales), económico- 
corporativos (los «privilegios de casta») 
o ideológicos (conservadurismo autorita­
rio de la formación de los m ilitares). Lo 
más probable es que se trate de una fu­
sión de estas diferentes determinaciones. 
El resultado concreto es que las fuerzas 
armadas continuarán, según todas las pro­
babilidades, siendo en el futuro, como a 
lo largo de los quince últimos años, los 
guardianes del orden establecido, moder 
nizadores, reformadores y represivos.

M ICHAEL I OWY 
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